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11A  nadie se o fen d e rá  aquí, a lo m enos a  sab ien d as; de nad ie  bosquejarem os re ­
tratos; si algunas ca rica tu ras  se pareciesen  p o r casua lidad  a alguien, en lu g a r de 
íorregir noso tros el re tra to , aconse jam os al o rig ina l que se c o r r i ja :  en su m an o  
.estará, pues, que deje  d e  p a recérse le” .

Viejos achaques de la enseñanza médica
El prob lem a de la  enseñanza m édica es abso lu tam en te  básico p a ra  lo g ra r  

•una ética aceptab le del ejercic io  p ro fesio n a l. E l  au tod idac tism o  de los m édicos 
españoles no  es razó n  que disculpe o ex im a de re fo rm a  el rég im en  pedagógico 
en que vivim os. N i todos los licenciados pueden  ad q u irir  ex tra u n iv e rs ita r iam en te  
su adiestram iento, ni es adm isib le que, a fu e rz a  de fracasos sobre los en fe rm o s , 
lo adquieran, ni las facu ltades se han  creado  p a ra  llegar a  e s ta  conclusión d e  
■que, una vez ob ten ido  el títu lo , cada uno  a p re n d a  com o pueda.

N uestras escuelas de M edicina adolecen de g rav es m ales, cuyos rem edios, 
justo es reconocerlo , son ped idos es fo rza d am e n te  p o r los m ás p rec laros p ro fe ­
sores. E l sistem a arcaico  de elección del p ro fe so ra d o  es, ta l vez, el pun to  de p a r ­
tida de m uchos e rro re s  docentes. E l “ canario  de oposic ión”  resu lta , po r lo co­
mún, una calam idad  pedagógica que ha de g ra v ita r  sobre el es tud ian te . L a  fu n ­
dón investigadora suele ap a rece r reñ id a  con la  ap titu d  m ag istra l. N o hay  po r 
qué revivir e jem plos que fác ilm en te  sa ltan  a la  v ista . L a  fa lta  d e  independencia 
económica del p ro fe so ra d o , cuya do tación  es rid icu la, hace que m uchos asp iren  
a la cá ted ra  m édica sin vocación docente, s in  v e r  en ella o tra  cosa  que un a  
plataforma p a ra  la  obtención  de p ingües clien telas. P rec isam en te  p o r e s ta  m o­
destísima situación  económ ica del p ro fe so rad o , son dob lem ente  adm irab les aque­
llos que escogen com o p re fe re n te  em pleo de sus activ idades y  de sus am ores la  
asistencia a su cá ted ra , a  su  clín ica o a su  lab o ra to rio  y  la  conv ivencia  con sus 
■discípulos, al cultivo  (que hacen  com patible, pero  no p re fe re n te )  de sus a r is to c rá ­
ticos clientes. S on  éstos— y no pocos, p o r  fo rtu n a — los que llevan den tro , en  
presencia y potencia, un  soberano  m aestro . S on  los que se co n sag ra rían  co n  el m ás 
íntimo placer a  la  función  pedagógica y  h u m a n ita r ia ; son, en u n a  palabra, los 
que el E stado  necesita  en sus un iversidades y  los que, a un  tiem po, no sabe u tili­
zar plenam ente; que en  esto  de p rem ia r  la  in te ligencia, el E s ta d o  sigue creyendo  
que los sacerdocios no  necesitan  m ucho estipend io . E l ún ico  que no cree  en  nues­
tro sacerdocio es el seño r m in is tro  de H ac ien d a , a ju z g a r  po r la fru ic ió n  con que 
titos cruje los im puestos. U n  secre ta rio  de C om ité p a rita r io  resu lta  casi u n  b an ­
quero al lado de un  p ro fe so r  de la U n iv ersid ad . U n  desastre , u n  v erd ad ero  de­
sastre...

Incoordinación pedagógica
Los m aestros, los v e rd ad ero s m aestro s, saben  m uy bien el p o d er an a rq u i­

zante de este p rob lem a económ ico sobre la  fo rm ación  de los nuevos m édicos, 
problema al que se une el de la  irrac io n a lid ad  d e  los p lanes de estud ios e n  fra n c a  
incoordinación de las d is tin tas  discip linas. T o d av ía , y  a p esa r de lo re fo rm ad o  
« i este aspecto, en las especialidades cu rsadas en los ú ltim os años es p rec iso  
iniciar a los inm inen tes m édicos en las reg las de la  p rescripción  te rap éu tica . Se 
llega al fin, en m uchos casos, sin  h ab e r usado  el es tetóscopo , sin  hab e r v isto  u n a  
infección aguda, sin  haber exam inado  u n  solo en fe rm o  lactan te , sin hab e r que 
no es posible asom arse  a u n  m icroscopio  con las m anos puestas en la reg ión  
lumbar.
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